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Las ideas de los economistas y de los filósofos políticos,
tanto cuando tienen razón como cuando están equivoca
dos, son más poderosas que lo que comúnmente se cree. >

La campaña presidencial de Ronaid Reagan en 1980 fue amplia
mente difundida por los medios masivos de comxmicacíón. Perio

distas y reporteros por igual se vieron fuertemente atraídos (entre mu
chos otros temas) por el papel que diversos grupos de intelectuales
desempeñaron en la conformación del proyecto reaganiano. En el cam
po económico, señalaron la evidente influencia de los economistas de la
teoría enfocada hacia la oferta (aupply-side economics), así como la de
los monetaristas, mientras que en lo tocante a política exterior, desta
caba el movimiento neoconservador. Por otra parte, hicieron notar que
think-tanks como el Centro de Estudios Estratégicos (Center for Stra-
tegic and Intemational Studies), el Instituto Estadunidense de Em
presas (Amerícan Enterprise Institute) y la Fundación Heritage (He-
ritage Foimdation) tcunbién habían nutrido al candidato republicano
de ideas que posteriormente fueron puestas en práctica durante sus
periodos gubernamentales. La prensa, pues, no dejaba de sorprender
se ante el creciente iniliúo de las ideas en la conformación de las políti
cas públicas.

Los especialistas en ciencias sociales han investigado este tema en
distintas épocas. Sin embargo, el estudio de la manera en que las ideas
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conforman los resultados y lo<- - iznbios de las políticas públicas se ha con
vertido en tema importante c . debate contemporáneo de la ciencia po
lítica. Como reacción a las teorías de la elección racional o de la elección

pública, la mayoría de los especialistas dedicados al estudio de las ideas
no argumentan tener un modelo superior a los de la elección racional,
sino que las ideas son una variable central que debe estudiarse. La lite
ratura sobre el tema muestra que las ideas se pueden analizar o visua
lizar como variables independientes dentro de los procesos políticos e
institucionales, ya que moldean el papel de los actores políticos y se en
cuentran enraizadas en las estructuras institucionales. En este senti

do, el propósito de este artículo es presentar una revisión crítica de los
principales enfoques de la ciencia política al estudio de las ideas.

El documento se divide en dos secciones. En la primera, se expo
nen los enfoques más importantes del estudio de las ideas y se señalan
BUS principales argumentos y defectos. En la segunda, se presentan al
gunas conclusiones.

Un mundo intangible y sombrío: algunos enfoques
de la ciencia política al estudio de las ideas

El enfoque estatista de Theda Skocpol, Dietrich Rueschemeyer, Peter
Evans y Margaret Weir, entre otros, constituye ima escuela de pensa
miento que aborda el papel de las ideas en los cambios de las políticas
públicas. Los defensores de esta tendencia rechazan la interpretación
marxiste del Estado —instrumentalistay estructuralista—y afírman
que el análisis neomarxista generaliza con demasiada frecuencia y de
manera muy abstracta las características o el funcionamiento que
comparten todos los estados dentro de un modo de producción, una fase
de la acumulación capitalista o una posición en el sistema capitalista
mtmdial. Esto hace difícil atribuirle una importancia causal a las va
riaciones en la estructura y la actividad del Estado en distintas nacio
nes y en períodos cortos, socavando así la utilidad de algunos esquemas
neomandatas de investigación comparativa''.^

Los defensores de esta perspectiva afírman que el Estado es vma
entidad "sin clase". Stephen Krasner señcila que la literatura que trata

' Theda Skocpol. 'Bringing the State Back In¡ Strat^es ofAsalysta in Current ReMareh',
eo Petar Evana.OieOichRuesdieioeyerjrThedaSkocpoKedsJ.firtngúig/he SfofeSacAM, Nueva
York, Cambridge Uoiveraity Presa, 1985, p. 5.



Loe ideas y el proceso de conformación de las políticas públicas

acerca del Estado se ha centrado en dos temas: "Vél alcance de la autono
mía del Estado, y 2) el grado de congruencia entre el Estado y su am-
biente".3 La tarea central del enfoque de la autonomía del Estado con
siste en demostrar "que los estados [...] pueden formular y perseguir
metas que no sean un simple reflejo de la demanda de los intereses de
grupos sociales, de clases o de la sociedad".'' Para lograr dicha meta, los
estudiosos analizan tres temas principales:

V la dinámica interna de las instituciones,
2J de qué manera las diferentes instituciones del Estado formulan

sus pohticas,
3J de qué manera estas polfticas influyen en la sociedad y el siste

ma político.

Con esta idea en mente, loa defensores del paradigma de la auto
nomía del Estado buscan proporcionar un modelo analítico superior
a los del pluralismo, el funcionalismo estructural y el marxismo.

Weir y Skocpol han aplicado este marco general al estudio de las
ideas y su efecto sobre los cambios en las poh'ticas públicas. AI analizar
la manera en que Suecia, Gran Bretañay Estados Unidos respondieron
a la crisis económica de la década de 1930, estos autores centran su in
vestigación en las características estructurales del Estado y el legado
preexistente de políticas públicas. Quieren observar de qué manera es
tas dos variables afectan "las posibilidades de que se formulen nuevas
ideas económicas, de que éstas se apliquen a políticas gubernamenta
les innovadoras y de que influyan sobre las orientaciones y las capaci
dades políticas de las partes en conflicto y las coaliciones de grupos
sociales".'

Weir investiga meticulosamente la manera en que las ideas
ke3mesianas se tradujeron en políticas públicas tanto en Gran Bretaña
como en Estados Unidos durante la depresión de la década de 1930. Su
modelo tiene dos pasos básicos. En primer lugar, examina "el papel que
el arreglo administrativo y el proceso de conformación de políticas pú
blicas desempeñan al permitir que ideas innovadoras lleguen al centro

' Stepben Krunor, "Approachesto the Statc. Alternativa CoDceptioDs and Hiatorieol Orna-
mies", on Comparaíiue Politics, vol. 16, niim. 2. enero de 1964, p. 2M.

* Thede Skocpol, op, cit., p. 9.
' Margaret Weir y Theda Skocpol, "State Structure and the PossibUitiea for Keyneaiaii Ra-

ponsea to the GreatDopreasion in Swe¿$o, Britain and the United Statee", en Petar D. Evans, Dio-
trich Rueacbemeyer y Tbeda Skocpol (eda.), pp. cit., p. 119.
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de la toma de decisiones y su inñuencia en consolidar dicha innovación".
Luego explora "el proceso por medio del cual surgieron o no coaliciones
de partidarios en cada país, poniendo especial atención a las pautas para
crear paquetes de políticas y el papel de los partidos para instituciona
lizar la innovación".8

El enfoque estatista estudia las condiciones estructurales del Esta
do que permiten o impiden implementar las ideas dentro del aparato es
tatal. Las características de la administración pública, la fragmentación
o unidad dentro de la burocracia, la estructura administrativa del apa
rato estatal y el arreglo institucional para la conformación de políticas
públicas son ejemplos de elementos centrales de este paradigma que
permiten entender la influencia de las ideas en los cambios de las políti
cas. Los defensores de esta perspectiva también subrayan el importante
papel que desempeñan las coaliciones políticas en la implementación de
las ideas. Si no fuera por el apoyo de destacados grupos sociales, las ideas
no se convertirían en políticas públicas. Los arreglos administrativos y
la construcción de coaliciones son los dos ingredientes básicos que se de
ben considerar en un análisis adecuado del efecto de las ideas tanto en el
Estado como en los cambios de las políticas públicas.

El enfoque estatista no carece de defectos, especialmente en el as
pecto conceptual. Para este paradigma, el Estado es ima entidad autó
noma y, por tanto, las fuerzas que actúan en la sociedad no pueden re
ducir ni determinar sus acciones. No es conveniente distinguir al
Estado de la sociedad, pues, como ha señalado Timothy Mitchell, el pro
blema de esta perspectiva es que los "límites del Estado son inciertos;
los elementos societales parecen penetrarlo por todos lados y es difícil
determinar la frontera resultante entre el Estado y la sociedad".' Ade
más, es muy posible encontrar una convergencia de intereses entre
grupos, tanto en la esfera privada como en la pública, que buscan maxi-
mizar su poder respecto a sus oponentes políticos." En pocas palabras,
el enfoque de la autonomía del Estado parece problemático porque "los
límites entre el Estadoy la sociedad no están rígidamente deñnidos"."

8 Marfaret Wcir, "Ideas and Politice: Tho Accoptance orKeyneeianism in Brítain and the
United States", on Poter A. Hall (ed.), op. cil., p. 60.
' Timothy Mitcholl, The Limita of tho Statc; Beyond Stalist Approach and Their Crítica',

an American Polilical Sctence Review, vol. 86, nüm. 1, marzo de 1991, p. 88.
"Cñ-, CathicJo Martín, "Business Influence and StatePowonTho CaaeofU.S. CorporataTax

PoUcy", en PoUtic» and SacUty, vol. 17, núm. 2, junio de 1989.
8 Petar Katzcnatain, "Introduction: Domostle and IntemaUonal Forcea andStrategies ofFo-

reignEeoDonucPoli<^,enPeterKatzan8tain(ed.),B«noeanPwi«randPfanly,Madison,'nieUni-
verríty of Wisconain Presa, 1987, p. 19.
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Sin embargo, es muy importante destacar algunos elementos del
paradigma estatista, especialmente loe del análisis de Skocpol y Weir,
quienes ofrecen una dimensión institucional que resalta la importan
cia de examinar la dinámica interna del Estado y las coaliciones que
apoyan o rechazan la ünplementación de ciertas ideas. Si se llegan a
comprender bien estos elementos, es posible evaluar si determinadas
instituciones gubernamentales fomentan o impiden la influencia de
ideas en algunos asuntos de política exterior.

Weirtfunbién ha desarrollado un tipo de esquema ligeramente di
ferente para estudiar la política de empleo en Estados Unidos. Analiza
las décadas de 1930 y 1970, y observa el "desarrollo de la política ma-
croeconómica y la poUtica del mercado de trabqjo [...] y los fallidos es
fuerzos por expandir la política en la década de 1970 para darle cabida a
la planeación económica y la cooperación tripartita". Afirma, además,
que para comprender este fenómeno es importante pvaminar ¡a con
cepción específica de una política pública en particular para entender
sus limites en desarrollos futuros. Explora, también, la formación de
las redes de políticas públicas, las alianzas políticas y la organización
de la competencia política para cada una de estas áreas."*

El objetivo de Weir es incorporar en su marco metodológico los ele
mentos que los estudiosos del proceso de conformación de las políticas
públicas han pasado por alto con frecuencia. De este modo, relaciona
ideas, instituciones y actores políticos, redes de expertos e intereses so
ciales. Usando un enfoque histórico, Weir estudia el desarrollo político
de Estados Unidos en busca de conexiones con poh'ticas públicas a lo
largo del tiempo. Al examinar este proceso en constante evolución, con
sidera que la innovación individual es parte de la secuencia de las poK-
ticas públicas y que, más allá de este concepto, se encuentra la noción
de la "dependencia de senderos", con la que subraya que las decisiones
tomadas "en un punto del tiempo pueden restringir las posibilidades
futuras, puesto que dirigen las políticas públicas hacia rutas particula
res que las ideas y los intereses desarrollan y las instituciones y las es
trategias adaptan"."

Weir supera las limitaciones de otros enfoques haciendo énfasis en
la importancia de buscar los antecedentes directos de la innovación y
observando las diferentes arenas políticas que pueden constituir pro-

10 Haigaret Weir, Politiea and Joba: Boundariea of Employmenl PoUcy in the United SCate»,
PrÍDcebm, Príncetoo Univereity Preaa, 1992, pp. 4 y 6.
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blemas de políticas públicas. Su trabajo invita a estar alerta a las dife
rentes esferas del proceso de formulación de políticas públicas, a tener
una perspectiva amplia de dichos asimtos y sus arenas respectivas, y a
observar las contradicciones entre política pública y política en diferen
tes campos. La autora añrma que "dicha colisión puede convertirse en
pimtos críticos en una secuencia, ya que crea oportunidades pare los
actores políticos que buscan promover nuevas ideas y diferentes visio
nes de la política".

Para Weir, el gobierno se caracteriza por su relativa apertura a
las ideas nuevas y por su limitada capacidad para crear puntos de vista
innovadores respecto al empleo. Estos rasgos han determinado el tipo de
concepciones que se consideran en la formulación de las políticas nacio
nales. Además, el tipo de reclutamiento burocrático (la práctica de in
ternos y extemos), la manera en que los políticos se vinculan con la bu
rocracia y el hecho de que el gobierno federal es permeable para grupos
sociales, han facilitado el acceso de nuevas ideas. La dificultad de la bu

rocracia para producir ideas novedosas ha hecho que los think-tanks y
los investigadores universitarios sean los principales proponentes de
ideas nuevas y políticas públicas alternativas.!»

Por líltimo, Weir presta especial atención tanto al papel que de
sempeñan los individuos en la promoción y aplicación de ideas particu
lares, como a la formación de coaliciones ganadoras que apoyan dichas
ideas. En Estados Unidos, en vista de la debilidad de los partidos poUti-
cos, el presidente tiene una libertad considerable para establecer la
agenda política nacional. Sin embargo, la preguntaos: ¿cómo eligen los
dirigentes políticos el rumbo de la acción? Para Weir, las teorías de la
elección pública no están lo suficientemente equipadas para explicar
las elecciones de políticas públicas. Para resolver correctamente esta
interrogante, es necesario comprender la estructura institucional, las
creencias personales, los éxitos electorales y los juicios éticos de los ac
tores políticos.X

Weir presenta uno de los estudios más completos de la influencia
de las ideas sobre las políticas públicas. Su marco vincula diferentes
campos de la ciencia social —nuevo institucionalismo, teoría política,
historia política y sociología política—, y ofrece una amplia interpreta
ción de la política estadunidense. Coloca al Estado en el centro de su

^Ibid.

» CfT.Ibid.. pp. 20-22.
M Cfr. Ibid.. pp. 28-24.
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análisis, por lo que su estudio se desarrolla en dos niveles diferentes.
Por un lado, evalúa la influencia de los actores sociales sobre el Estado
y, por otro, examina la formación de coaliciones y el proceso de formu
lación de las políticas públicas. El examen de las principales caracterís
ticas del Estado le permite afirmar que casi siempre las ideas penetran
al Estado a partir de la sociedad civil y, de este modo, se convierten en
componentes centrales de las decisiones de los actores políticos. Así,
Weir integra ideas, políticas y resultados de las pob'ticas públicas en un
excelente esquema.

Sin embargo, el análisis de Weir no está libre de fallas. Existe, por
ejemplo, el problema del reconocimiento de pautas o de la periodicidad
de los cambios en las políticas públicas. ¿Cuándo o en qué circunstan
cias ocurren estos? Para la autora, la respuesta es individual y subjeti
va principalmente: cuando los actores políticos deciden cambiar el
rumbo de la acción. Esta especie de explicación, con gran influencia de
la teoría de la elección racional, puede explicar la contingencia pero
no la regularidad. Weir afirma que las decisiones individuales afectan
el rumbo de la política estadunidense, pero no nos dice cuáles sonlos ele
mentos estructurales que producen estos cambios ni en qué momento
histórico particular ocurren. El cambio y la regularidad son dos fenó
menos importantes que necesitan de una teoría amplia que los integre.
En general, la mayor debilidad de Weir proviene de que su teoría no
está integrada a una gran teoría del desarrollo político estadunidense.

Peter Hall, por su parte,*» explica los procesos de cambio desde una
perspectiva institucional comparada. Mediante el análisis del keyne-
sianismo, destaca que las ideas y las instituciones son factores clave
para comprender los cambios políticos. Y esto ocurre porque al "hacer
que la actividad organizada y la expresión de puntos de vista políticos
sean más o menos viables para ciertos grupos, se afecta el poder que
presiona los intereses de grupos sociales clave. En muchas ocasiones,
las rutinas institucionalizadas en el proceso de las poh'ticas públicas
filtran información nueva, lo que afecta las fuerzas con las que se pue
den expresar las ideas nuevas. En algunos casos, las instituciones ac
túan como vehículos de intenciones individuales o colectivas. En otros,

'B Peter Hall The Polidcal Potoer ofEconomie Idea»: Keyne*iani»m Acroas Naíiana, Prin-
ceton PriacetonünivermtyPrcM, 1989. Ttobién véase "The MovemenifromK^esimimto

Inaütutíooal AMlysis and British Eeooomic Peliíy m the 19708". en Sven Weuano,
Kathleen Ttelen y Frank Longstreth, Struetural Politie». Historieal InstUiUionaUam m Campa-
rotioe Perspeetioe, Cambridge, Cambridge University Presa, 1992. pp. 90-113.
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alteran el comportamiento de tal manera que producen consecuenciaa
completamente casuales, pero de gran importancia para una nación"."

Su análisis se fundamenta en la premisa de que las ideas son capa
ces de convertirse en un componente central de las coaliciones de clase
y en compromisos políticos sustantivos. Hall llega a esta conclusión por
tres vías. La primera es la econocéntríca. En ella se privilegia la partici
pación de los economistas y se destaca su papel como asesores y porta
dores de ideas que iniltiirán en los cambios en las poUticas públicas.

Las otras dos vías son muy similares a las propuestas por Weir y
Skocpol. La vía estadocéntríca establece que la aceptación de ciertas
ideas económicas está dada por la confíguración institucional del Esta
do y su experiencia previa con políticas afines. En la última vía, analiza
las coaliciones y privilegia la capacidad de las ideas para movilizar el
apoyo de amplias coaliciones que respaldarán, a través del voto, a polí
ticos electos. Desde esta perspectiva, los cambios son resultado de las
motivaciones de los políticos y de los grupos sociales en los que susten
tan su poder y permanencia.

Una importante aportación del modelo analítico de Hall es que ex
plica las condiciones que permiten que una idea se constituya en causa
de cambio. Esto sucede cuando la idea es persuasiva y muestra viabili
dad económica, política y administrativa. En otras palabras, cuando es
congruente con la realidad económica, con la meta de los partidos en el
poder y las coaliciones, y cuando puede ser puesta en práctica dada la
capacidad de las oficinas gubernamentales correspondientes. Su análi
sis hace énÍEisis en el contexto más que en las ideas, ya que a pesar de
concederle autonomía a las ideas ¿"ente a otras variables, para él si
guen siendo los parámetros estructurales los que determinan su capa
cidad de incidencia.

Por último, puede decirse que el modelo de Hall padece del mismo
mal que las demás perspectivas estadocéntricas del cambio en la políti
ca; carece de una visión amplia de lo internacional. Su análisis privile
gia la dimensión interna, al pretender determinar las posibilidades de
influencia de ciertas teorías económicas. Sin embargo, este mismo es
quema se hubiera visto enriquecido con la incorporación de la variable
institucional, cuyo papel fue ftindamental durante el periodo histórico
que analiza: la década de 1930. Como veremos más adelante, Peter
Gourevitch ofrece un esquema que considera ampliamente la incorpo
ración de la variable internacional en el estudio de las ideas.

" Peter Hall, "Ttie Movement from...", op. cU., p. 91.
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John IQngdon ha desarrollado otro enfoque interesante del estu
dio de las ideas. Al centrarse en el problema del establecimiento de la
agenda en el gobierno federal, Kingdon rechaza los modelos racionales
tradicionales de toma de decisiones e introduce una variación del mo

delo del basurero de las "anarquías organizadas" formulado por Cohén,
March y Olsen." Kingdon distingue tres corrientes diferentes, inde
pendientes y separadas: el reconocimiento del problema, la propuesta
de poKtica pública y la política. Para él, el proceso de cambio en las polí
ticas públicas tiene una tendencia general: "En primer lugar, diversos
problemas llegan a captar la atención de las personas que están dentro
del gobierno o alrededor suyo [...] En segundo lugar, existe una comuni
dad de especialistas en políticas públicas que se concentra en genereir
propuesteis [...] En tercer lugar, surgen sucesos políticos como 'cambios
en el ánimo nacional', la presión de grupos de interés, cambios de admi
nistración o realineación de partidos".'s

Para Kingdon, cada corriente tiene sus características propias y
algunos cambios en las políticas públicas pueden explicarsegracias a la
dinámica interna de cada corriente. Sin embargo, los cambios impor
tantes ocurren cuando las tres corrientes se unen en un momento deter
minado. En estas circunstancias, "se reconoce un problema, se dispone
de una solución, el clima pohtico hace que el tiempo sea el adecuado
para el cambio y las limitaciones no impiden las acciones". Los empre
sarios de las políticas públicas esperan una "Ventana de políticas públi
cas" para promover su solución. Si no insertan su respuesta cuando se
abre la ventana, sus posibilidades pueden evaporarse y, por tanto, su
iniciativa se postergaría hasta que la siguiente ventana de políticas pú
blicas se abriera. Así pues, una de las principales metas de Kingdon es
identificEU- las circunstancias en que estas corrientes se unen y produ
cen un cambio significativo en la agenda.

En sus últimos escritos, Kingdon ha puesto especial atención en
expandir el papel de las ideas en su marco metodológico. Para él, las ex
plicaciones tradicionales del interés propio como principal estímulo en
las decisiones en las políticas públicas son insuficientes para ilustrar los
cambios en las mismas. Si bien reconoce el poder explicativo de la teoría
de la elección racional, afirma que no bastan las explicaciones de los cam-

" Cfr. Midiol Cohén, James March y John Olson, "A Garbage Can Modcl of Organiaatíonal
ChofeeB',eaAdministntiveSeienceQuarterfy,vol.. 17, marzo de 1972, pp. 1-25.

» John W. Kingdon, AlterTiativea and Public Policy. Boston, Little Brown, 1984,
pp. 92 y 93.

i9Ibid.,pp.93s9A.
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bios en las políticas públicas que sólo se basan en el interés propio. Para
ól. IflB jdPflfi y el interés no pueden disociarse empírica ni teóricamente,
y juntoff funcionan como yuío paro lo orción. Afirma quo "la argu
mentación, la persuasión, la construcción de recursos efecU VOS y iQ OVO'
cación de valores e ideología parece tan importante como los grupos de
interés, la reelección, la t'entaja para las trayectorias personales y el lo
gro del poder". Considera que la construcción de "modelos que incluyan
interacciones entre ideas e intereses" es un imperativo para la ciencia
política modema.2o

De manera sistemática, la teoría de Kíngdon incorpora variables
importantes que la teoría de la elección racional descarta, y ofrece una
perspectiva atractiva sobre la inserción de las ideas en el proceso de las
políticas. Sin embargo, como ha señalado atinadamente Weir, el mode
lo de Kingdon es ahistórico^i y, por tanto, difícilmente podría explicar
las círcunsteuicias particulares en las que se imen las tres corrientes.
Las políticas públicas anteriores pueden afectarla dinámica interna de
cada corriente así como la gama de elecciones de que disponen los acto
res políticos. La historia es una referencia importante para los políti
cos. Otra gran falla de la teoría de Kingdon sobre el establecimiento de
la agenda es que se basa en las actividades de los empresarios pofíticos.
Los individuos desempeñan un papel predominante porque vinculan
problemas con soluciones y promueven que sus alternativas o propues
tas entren en la agenda.

Este tipo de modelo privilegia las acciones individuEÜes ante las
explicaciones estructurales, por lo que pasa por alto ios fundamentos
que le dan vida a un momento histórico en particular. Como han demos
trado los historiadores, los pueblos están inmersos en un ambiente histó
rico en el que algunos individuos surgen y desempeñan papeles impor
tantes. Estos individuos "fungen como el precipitador que transforma
cantidad en calidad en el proceso mediante el cual lo nuevo reemplaza a
lo antiguo".^ Pero su comportamiento se entiende mejor si se examinan
los factores objetivos, los límites y las restricciones que impone el con
texto histórico, y no su conducta individual. Esto no significa que las
iniciativas individuales no tengan importancia, sino tan sólo que la his
toria nos guía mejor a través de las explicaciones estructurales.

^ John W. Kingdon, 'Agendas, Ideas, and Policy Changas', en Lawrence Dodd y CalvinJillson
(eds.), New Ptn¡>ectivea on American Politics, Washington, Congressional Quarterly, 1994,
pp. 221-226.

Margaret Weir, op. cU., p. 18.
George Novack, ünder^anding Hisíory, Nueva York, Merit Pufaliabers, p. 11.
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El caso del movimiento neoconservador es un buen ejemplo para
ilustrar esta afirmación. Como bien se sabe, elneoconservadurismo fue
un movimiento poKtico e intelectual muy importante. Si bien algunos
neoconservadores fueron figuras intelectuales en las décadas de 1950 y
1960, destacaron a principios de la década de 1970, cuando la realinea
ción política provocó cambios estructurales. Con ésta, las ideas neocon-
servadoras encontraron el terreno perfecto para surgir y afectar el
rumbo de la política estadunidense. Además, aunque personas como
Irving Kristol, Michael Novak y Jeane Kirkpatrick se erigen como dis
tinguidos neoconservadores, sería difícil comprender el éxito del movi
miento si tan sólo se hiciera referencia a sus ideas o sus actividades po
líticas. No se entendería la influencia del neoconservadiirismo en la
vida política e intelectual de Estados Unidos si no se examinara tanto el
papel que desempeñaron las organizaciones neoconservadoras como
el apoyo económico que recibieron de empresas y fundaciones privadas.
Por tanto, las condiciones históricas hacen que las acciones individua
les adquieran un sentido real.

El modelo de las coaliciones de Peter Gourevitch es otro enfoque
que necesitamos examinar en esta revisión de la literatura. Gourevitch
desarrolló tm modelo de las coaliciones para estudiar las elecciones de
políticas públicas de cinco países —Gran Bretaña, Francia, Alemania,
Suecia y Estados Unidos— durante tres crisis económicas internacio
nales: 1873-1896,1929-1949 y de 1971 a la fecha.

En su análisis, considera que "las políticas públicas requieren de
política [...] Para que xma idea prevalezca como la política pública real
de un gobierno en particular, debe contar con el apoyo de los que osten
tan el poder político".» Considera que los políticos necesitan el respaldo
de los diferentes actores societales para poner en práctica las políticas.
En otras palabras, los políticos tienen que construir coaliciones, porque
"las coaliciones proporcionan el apoyo necesario para que se adopte y
aplique una política"."

Gourevitch ha creado una tipología de alternativas de políticas
públicas que representa un enfoque general de loa problemas de la eco
nomía política. Esta tipología incluye cinco opciones:

23 Potcr Gourevitch, PolitUs in Hará Times,- Comparatioe Reapanses to Internaíwnal Eeono-
mié Crisis, IthBca, ComeU Univeraity Press, 1986, p. 17. Para este autor, las fuentes más repre
sentativas de poder en ios sistemas constitucionales son la habilidad deganar el^ones. la coer
ción (militar y policiaca), la ley y lo judicatura {tribunales), la información (medios de
comunicadÓD y escuelas) y el poder económico.

» /bid.. p. 20.
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1) liberalismo o neoclasicismo,
2) socialización de la propiedad y la planificación,
3) proteccionismo,
4) estímulos de la demanda,
5) mercantilismo.

Cada opción ha contado con defensores durante las diferentes cri
sis, pero por lo general las disputas se dan entre dos o tres de ellas. Para
Gourevitch, durante las tres crisis, los países tuvieron la libertad de
adoptar cualquiera de esas políticas. Sin embargo, para "explicar ade
cuadamente las elecciones que se hicieron en la práctica, necesitamos
saber algo acerca del poder, acerca de los recursos de que disponían los
defensores en el debate de las poUticas pública8".25

Gourevitch considera los cinco enfoques siguientes que nos ayu
dan a explicar la relación entre la posición de las políticas públicas y el
poder:

1) el perfil de producción,
2) los tipos de asociación de intermediaria,
3) la estructura del Estado,
4) la ideología económica,
5) el sistema internacional.^^

Respecto a la perspectiva del perfil de producción, las preferencias
de los actores sociales toman forma a partir de su ubicación dentro de la
economía nacional e internacional. Las asociaciones intermediarias

son organizaciones (partidos políticos, grupos de interés, etc.) que rela
cionan el interés de los actores societales con el Estado.

La explicación de la estructura del Estado "subraya el papel de las
instituciones formales, la burocracia y los reglamentos al mediar inte
reses y, de hecho, al definir tanto los intereses como las asociaciones
intermediarias''.^^ La ideología económica explica la función de las per
cepciones, modelos y valores en la comprensión de las situaciones eco
nómicas y las circunstancias políticas que influyen en las preferencias
y el comportamiento. También la ideología económica puede dar forma
a los cálculos políticos, al influir en la manera en que se comprende

^Ibid.,9. 64.
«Ibid., pp. 64-68 y 222-240.
^Ibid.,9. 64.
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íjuiénes son los actores, qué quieren y qué harán. Por último, la explica
ción del sistema internacional identifica el modo en que los fenómenos
internacionales influyen en los sistemas nacionales. El autor afirma
que cualquier resultado político implica estas cinco variables.

Gourevitch ha aplicado este marco general a la pregunta de cuán
ta influencia ejercen las ideas keynesianas en los diferentes países.
Dice que los años de la década de 1930 se caracterizaron por la inno
vación política e intelectual. Afirma que "el periodo del que provino la
semilla del kejmesianismo también fue terreno fértil para im nuevo
crecimiento político. Como siempre, la experimentación en políticas
económicas estuvo íntimamente relacionada con la innovación en la po
lítica". Para él, la experimentación en políticas públicas requiere de
apoyo político, porque "para convertirse en políticas públicas, las ideas
deben relacionarse con la política, es decir, movilizar el consentimiento
hacia esa política pública".:^

En efecto, esta teoría tiene un valor real. El modelo de las coalicio
nes de Gourevitch es un enfoque excelente que deliberada y sistemáti
camente incorpora el papel de las ideas a im marco metodológico claro.
Su análisis supera la simple descripción histórica de la evolución de las
ideas políticas y examina el fenómeno de las ideas y su efecto sobre el
Estado dentro de un contexto económico y político más amplio. Hace én
fasis en que la formación de coaliciones alrededor de ciertos debates de
políticas públicas es esencial para comprender la influencia de las
ideas en los cambios en las políticas públicas.

Sin embargo, el modelo de las coaliciones de Gourevitch tiene tina
limitante central: no explora los orígenes de las alternativas de las
ideas o de las políticas públicas. Y una tarea básica de cualquier proyec
to de investigación que pretenda examinar la influencia de las ideas so
bre las políticas públicas, debe ser investigar las fuentes de las ideas y
descubrir de qué manera algunas opiniones constituyen im punto de
referencia para los encargados de elaborar las políticas y los grupos so
ciales. En otras palabras, para comprender las decisiones en materia
de poh'tica pública debemos com prender no sólo las características bá
sicas del Estado, o las coaliciones que apoyan ciertas medidas, sino
también las ideas que forman el marco de referencia de los actores so
ciales y de los encargados de elaborar las políticas públicas. Necesita-

M PaterA. Gourevitch, "Keyneeien Politice: The Politieal Sourcea ofEcooonuc Policy Choico", ,
en PeterA. Hall {eá.),TkePolUical PowerofEconomicJdeaa:¡^yneiianisinAcrossNatien», Prin-
cettm, Priocetoo Univenity Preas, 1S89, p. 87.
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mos saber no sólo cómo razonan las personas acerca de las alternativas,
sino de dónde vinieron éstas.

Existe un último enfoque que debemos considerar en nuestro aná
lisis y proviene del campo de las relaciones internacionales y la políti
ca exterior. Estudiosos del tema como Peter Hall, Judith Goldstein,
G. John Dcenbeny, Robert Keohane y Kathiyn Sinkkink, por mencionar
sólo algunos, han formulado un modelo para estudiar el efecto de las
ideas en la política exterior. Para ellos, las ideas (deñnidas como "creen
cias que sustentan los individuos") explican los resultados políticos. AI
igual que Kingdon, no añrman que las ideas oírezcan una mejor expli
cación que los intereses, sino más bien que "las ideas, así como los inte
reses, tienen un peso causal en las explicaciones de las acciones de los
humanos". De hecho, estos autores critican "los enfoques que niegan la
importancia de las ideas, pero que no objetan la premisa de que las per
sonas se comportan de manera interesada y ampliamente racional".®»

Goldstein®» y Keohane distinguen tres tipos de creencias: visiones
del mundo, creencias en principios y creencias en causas, y delinean
tres vías por las que las ideas pueden afectar a las políticas públicas.
Las visiones del mundo "definen el universo de las posibilidades para las
acciones". Este tipo de creencias incluye puntos de vista sobre la cosmo
logía, la ontología y la ética, y forma parte de la identidad de las perso
nas. Las creencias en principios son "ideas normativas que especifican
criterios para distinguir lo bueno de lo malo y lojusto de lo injusto". Las
creencias de esta segunda categoría "median entre las visiones del
mundo y las conclusiones políticas en particular; traducen la doctrina
fundamental en una guía para la acción hiimana". Las creencias en
causas son puntos de vista acerca de "las relaciones causa-efecto que in-

Judith Goldstcii) y Robert O. Reobane, "Ideae and Foreign Poli^: Ac Analytical Fra-
mework', enJudith Goldstein y Robert O. Keohane (eda.), Idea» and Foreign Policy. Belief», Insíi-
tuíion», and Political Change, Ithaca, ComoU Univeraity Preaa, 1993, pp. 4 y 6.

Es pertinente hacer una aelaraddn en relación con la obra de Goldatein. En aJíunoa de sus
trabajos previos ("Tho Impect ondeas on Trede Policy: Tbe Origina ofU.S. Agricultural and Ma-
nufaeturíng Polidos*, Jnternational Organieation, vol. 43. núm, 1, invierno de 1969; Idea», Inte-
reste, andAmerican Trade Poliey, Ithaca, Comcll Univeraity Presa, 1993;The Political Economy
oflVade: Inatitutiona ofProtection'.en American Politieal Scfencc Rcvieui. vol. 80, núm. 1, marzo
de 1966, pp. 161*184), habiaacAalado que loa creencias respecto a las conenoneacausaloa entre
intereses y política son tan importantes como la naturaleza do loa intereses miamos, y no son los
mercados sino las ideas las que establecen las reglas del juego político y fungen, ademés, como
puntos focales de los coalidones políticas. En el trabajo dosarrollado con Keohane, amplía las pre
misas planteadas en sus trabajos previos y las aplica al modelo ezpUcativo de la política exterior
(con anterioridad lo usó en el estudio de la política comordal estadunidense). Por ello, no conside
ramos ni válido nijusto hablar de laobra coqjuntade Goldstein y Keohane, sin tomaren cuenta el
camino que Goldstein establedó previamente.
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ñere la autoridad a partir del consenso compartido de las elites recono
cidas". Dichas creencias causales proporcionan "guias para los indivi
duos respecto a cómo alcanzar sus objetivos".3^

Los estudiosos que trabajan en este meirco están especialmente
preocupados por el efecto de las ideas sobre las políticas. Keohane y
Goldstein añrman que "las ideas ayudan a ordenar el mundo. Al hacer
lo, las ideas le dan forma a las agendas, las cuales pueden influir mucho
en los resultados".33 Su modelo relaciona las ideas con tres tipos de vías:
las ideas como un mapa de carreteras, las ideas como el punto focal o de
atracción, y la institucionalización de las ideas. Como mapa de carrete
ras, las ideas son ima guía útil para las políticas y el comportamiento
nacional, en especial en un ambiente de incettidumbre. Los principales
sucesos nacionales e internacionales —como guerras, depresiones eco
nómicas o realineación de partidos— crean ambientes inestables en los
que las ideas se constituyen en guias para la acción política. Las ideas
como punto focal o de atracción resuelven las dificultades y "mitigan
los problemas de coordinación que surgen de la ausencia de una solu
ción de equilibrio único".»» Por último, las institucionesjuntan las ideas con
los resxiltados de las políticas. Cuando se institucionalizan las ideas,
éstas generalizan reglamentos y vinculan áreas temáticas.^*

En su enfoque metodológico, Keohane y Goldstein utilizan dos for
mas de investigación complementarias y sistemáticas: la descripción y
la inferencia causal. Su trabajo constituye, tal vez, la explicación más
sistemática del efecto de las ideas sobre los cambios en las poh'ticas. Al
vincular los tipos de ideas con los tipos de vías, estos autores ofrecen di
ferentes caminos pEira evaluar la influencia de las ideas sobre los resul
tados de las políticas. Al rechazar la noción de que las ideas, y no los
intereses, explican mejor los resultados de las políticas, refuerzan la
teoría de la elección racional e insertan una variable que a menudo pa
saban por alto los modelos racionalistas. A este respecto, su enfoque es
más ecléctico y está lejos de pertenecer al tipo kuhniano de las revolu
ciones científicas.^ Sin embargo, muestran que el maravilloso vi^je de
descubrir lo desconocido se trata no tanto de teorías nuevas, sino más bien
de lograr la combinación correcta de los enfoques ya existentes.

ai/6id.,pp. 8-10.
«a/bid.,p. 12.
38/bid..p. 17.

23. ^
» Cfr. Tbomu S. The Structure irfScientifie Revolulion, 2a. ed., aumentada, Cbicago,

Tbe Univenity of Chicago Presa. 1970.
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En SU marco metodológico, estos investigadores relacionan ideas,
instituciones e intereses. El vínculo entre el terreno de lo concreto (los

intereses) y el mundo de lo abstracto (las ideas), con la mediación de
las instituciones, les permite mezclar diferentes categorías, iluminando
diversos aspectos de la vida política. Su análisis no es sólo una contribu
ción importante en el campo de las relaciones internacionales y la polí
tica exterior, también lo es en el de la poUtica comparada y la economía
política comparada. No obstante, este enfoque tiene un gran defecto; no
puede insertarse dentro de una gran teoría. En otras palabras, los es
fuerzos de Goldstein, Keohane y otros están limitados porque no logran
construir puentes analíticos lo suficientemente relevantes entre su
teoría intermedia y sus estudios de caso y una teoría general de las rela
ciones internacionales, la política comparada o el desarrollo poHtico es
tadunidense.

Los autores analizados hasta este momento mencionan de mane

ra colateral la importancia de ciertos grupos en la transmisión de las
ideas: Weir habla de los expertos en las redes de políticas públicas; Hall
destaca el papel de los economistas; Kingdon el de la comunidad de es
pecialistas en la generación de propuestas en el proceso de conformación
de las políticas, etc. En síntesis, lo planteado hasta el momento implica
la necesidad de estudiar a los actores dentro del sistema político cuyo
poder se encuentra enraizado en las ideas.

Un enfoque que analiza este problema es el de las "comunidades
epistémicas". Autores como Peter Hass, Emanuel Adler, William Dra-
ke y Nicolaidis Kalypso consideran las comunidades epistémicas como
el "grupo de expertos con creencias compartidas sobre causas y princi
pios, pruebas de validez compartidas y un proyecto de políticas públi
cas comtín".^ Estos especialistas señalan que "Ieis ideas serían estériles
sin portadores, pues éstos funcionan más o menos como operadores del
bag^e cognoscitivo, así como guardianes que regulan la entrada de
nuevas ideas a las institudones. La influencia que una comunidad
epistémicatieney las ideas que transmite también pueden fortalecerse
mutuamente".}? En otras palabras, en el estudio de los procesos políti
cos es necesario conocer a las comunidades de expertos cuyo poder
estriba en la capaddad de deñnir la realidad y las alternativas a partir
de las cuales se tomarán decisiones.

Wlliam Drake y Nicolaidis Kalypao, Ideas, loterests, and InstítutionaiiiatioD IVade in
Servíce'andtbe Uruguay Round',/ntef7ia<iona¿0/Sam2a/ion,voI.46, DÚin.l,invienio de 1992, p.3S.

Peter Hass, Introduction: Epistemic Communitiee and IntemationaJ Poticy Coordina-
táon', en Iniernational Organualion, toL 46, núm. 1, invierno de 1992, p. 28.
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El principal objetivo de este enfoque es determinar la influencia
política que las comunidades epistémicas tienen en los procesos de
formulación de las políticas. ¿Cómo se logra esto? Analizando aspectos
específicos del proceso de toma de decisiones y las características de la
participación de diversos actores en el mismo. En relación con la comu
nidad de expertos, "ellos implican la identificación de la pertenencia a
una comunidad, la determinación de las creencias en principios y cau
sas de los miembros de la comunidad, el trazo de sus actividades y la de
mostración de su influencia en los encargados de tomar las decisiones
en distintos puntos del tiempo, la identificación de resultados alterna
tivos creíbles que se excluyeron como resultado de su influencia, y la ex
ploración de explicaciones alternativas para las acciones de los encar
gados de tomar las decisiones".Respecto a éstos, buscan comparar sus
creencias y comportamientos en los países en los que las comunidades
han participado frente a los que no, para inferir las condiciones sistémi-
cas y pob'ticas que permiten o no que éstas influyan.a» Con esto se pre
tende conocer la manera en que las comunidades epistémicas delimi
tan los temas de debate colectivo," influyen en las negociaciones
subsecuentes y canalizan los resultados hacia sus preferencias.

El papel y la importancia de las comunidades epistémicas en los
procesos de cambio se comprende a la luz de tres factores: la incerti-
diimbre de los encargados al tomar las decisiones en situaciones críti
cas y con información incompleta; lainterpretación de los hechos que es
necesario hacer para plantear alternativas, y la institucionalización
del proceso de toma de decisiones. Peter Hass sostiene que "la manera
en que el Estado identifica sus intereses y reconoce la latitud de las ac
ciones que se consideran adecuadas en áreas temáticas específicas de

3«/6id., p.34. ,
39 Aijuí vale la pona hacer una breve reflexión. Peter Hass indica que quienes estudian las eo-munidadeaepiatémicas se encuentran bajo lainíluencia de dos escuelas de pensamiento: "Los que

están informados gradas a la teoría de las organísaciones suponen que los encargados de tomar
los dedsiones buscarán informadón y la someterán a la considerarión de actores capaces de pro-
pordonarconsejos técnicos creíbles. Los que aplican la literaturapolítica suponen que los dingro-
tes sólo someten a conaojo técnico lo que les permite buscar los fines preeMStenles y expandirlas
coaJidones políticas"./6íd., p. 14. , . j j

<0 Lo que se busca entonces es "... ofivscer un enfoque que examine el papel que lasredes de ex-
uertos basados en eonodmiento —comunidades epistémicas—descmpeñanen la aróculacióndo
las relaciones causa-efecto de problemas complejos, en ayudara los estados a identificar
Teses en dar forma a los temas del debate colectivo, en proponer políticos cspecíflcasy en identifi
car los puntos prominentes parala negodadón. Afirmamos queel control sobre el cono^ientoy
la información es una dimensión importante del poder y que la difusión de ideas e i^ornmnónnuevas puede conduciranuevospatrones de conductay ser un factor determinante déla coordina-
dón internadonal de las políticas". Ibid.. pp. 2 y 3.
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la fonntilación de políticas, son funciones de la manera en que los en
cargados de formular las políticas comprenden los problemas o la ma
nera en que los representan las personas a las que se dirigen en busca
de consejo en condiciones de incertidumbre".^'

La principal aportación de esta perspectiva es que devela ima K-
nea no sistémica para establecer el origen de los intereses del Estado,
ya que "en respuesta al nuevo conocimiento que han articulado las co
munidades epistéraicas, im Estado puede optar por la persecución de
objetivos completamente nuevos, en los ciiales los resultados de caso
puedan tomar su forma a partir de la distribución de información, así
como de la distribución de las capacidades de poder".^^ Este enfoque,
pues, analiza ima cara del poder, la no visible, y tiene un campo de apli
cación fundamental en el ámbito de las relaciones internacionales.

Quizás la principal limitación de esta perspectiva analítica radica
en no explicar las condiciones intrínsecas que permiten que una comu
nidad incida en las decisiones. Por ello, sólo puede indicar que el efecto
de las comunidades epistémicas está limitado por las estructuras na
cionales e internacionales, lo que restringe su poder explicativo.

Conclusiones

En este artículo se han tratado de presentar algunos de los principales
enfoques de la ciencia política para el estudio de las ideas. Se han seña
lado las fortalezas y debilidades de los diferentes marcos expuestos. Se
destaca que el enfoque estatista de Skocpol, Rueschmeyer, Evéuis, Weir
y HaU constituye una gm'a útil para evaluar cómo las estructuras del
Estado promueven o impiden el acceso de las ideas al aparato estatal.
El modelo del establecimiento de la agenda de Kingdon nos muestra
que no pueden separarse ideas e intereses.

El modelo de las coaliciones de Peter Gourevitch relaciona la in

fluencia de las ideas en los cambios en las políticas con la formación de
coaliciones alrededor de políticas en particular. Si los distintos actores
políticos no apoyaran ciertas políticas públicas, la influencia de las
ideas no sería posible. Keohane y Goldstein conectan las ideas con
tres vías diferentes y ofrecen diversos caminos para estudiar el efec
to de las ideas en los resultados de las políticas. De una manera com-

*^Ibid.,op. cü, p. 2.
^/6ú¿,pp. 4y5.
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prensiva, incorporan a sumarco el análisis de las ideas, lasinstitucionesy
los intereses. Finalmente, el enfoque sistémico coincide en diversos aspec
tos con los marcos de referencia expuestos: le da importancia al papel de
las estructuras institucionales en el proceso de formación de políticas, al
establecimiento de la agenda y a los grupos que apoyan las opciones de po-
Utica. Pero sobre todo, da prioridad a los grupos de expertos que definen
los problemas y asesoran a los encargados de tomar las decisiones.

Estos enfoques en apariencia distintos comparten tres caracterís
ticas básicas: 1) una apreciación de la teoría de la elección racional;
2) un punto de vista de que el papel de las ideas no puede explicarse ade
cuadamente sin tomar en cuenta otras variables, y 3) con excepción de
Kingdon, una perspectiva histórica.

Tbdos los enfoques estudiados en este artículo reconocen, implícita
o explícitamente, la importancia de los modelos de elección racional. Los
modelos basados en el interés propio son una herramienta útil para com
prender los cambios en las políticas, en el caso de Kingdon, Keohane y
Goldstein de manera explícita, y en el del enfoque estatista, la perspecti
va de la comunidad epistémica y Gourevitch implícitamente. Los espe
cialistas en ideas no afirman tener un modelo superior, sino que los cam
bios en las poUticas no podrían darse si no se incorporan adecuadamente
las ideas. En este sentido, Kingdon va más allá al decir que las ideas y la
explicación del interés vienen juntas; que no pueden disociarse.

En fechas recientes, los especialistas en la elección racional han
adoptado una actitud similar. Robert Bates y Barry Weingast han inte
grado la perspectiva de la elección racional y la interpretativa en un
marco amplio." Así, los científicos políticos estadunidenses no están
buscando necesariamente nuevos paradigmas para explicar los fenó
menos políticos, sino más bien integrando los enfoques ya existentes.
La revisión de la literatura expuesta revela que el estudio de las ideas
es un terreno fértil donde confluyen los enfoques de la elección racional
y el interpretativa.

Un segundo acuerdo entre los distintos autores abordados en este
documento consiste en que las ideas no son una entidad autónoma y
que, por consiguiente, no pueden por sí mismas provocar cambios en las
pob'ticas. Así, Weir mezcla en su marco ideas, instituciones políticas,
redes de expertos e intereses sociales. Kingdon habla de tres corrientes

«s Robert Bates y Barry R. Weingast. 'A New Comparativc Politics: Integrating Ratianal
Cholee and Interprctativist Perapertives", en Working PaperSerie», núm. 96-3, Center for Inter-
national AíTairs, Harvard Univeraity, abril de 1995.
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distintas e independientes {el reconocimiento del problema, la pro
puesta de las políticas —en donde los especialistas que sx^eren alter
nativas son actores importantes— y la poKtica) que, cuando se imen,
provocan cambios importantes en las políticas públicas. Keohane y
Goldstein ofrecen un marco que, en rm análisis definitivo, entrelaza
ideas, instituciones e intereses. El enfoque epistémico reconoce que
deja terrenos sin explorar. Las ideas son, portante, importantes cuan
do relacionan los intereses con las políticas púbKcas. Para comprender
el papel de las ideas en los resultados de las poKticas, es necesario esta
blecer la relación que tienen las ideas con otras variables importantes.
Limitar el estudio de los cambios en las políticas al análisis de las ideas
es oscurecer antes que clarificar los resultados de las políticas.

Por último, con excepción de Kingdon, todos los autores analiza
dos en este artículo desarrollaron, de una u otra manera, análisis histó
ricos, o bien la historia es un componente importante de sus marcos.
Para Skocpol, las instituciones son inherentemente históricas, existen
en un periodo particular y en un contexto histórico específico. Utilizan
do un enfoque histórico y cronológico clásico, Gourevitch nos transpor
ta a diferentes crisis económicas internacionales y a la manera en que
los grupos sociales formaron coaliciones para defender sus intereses y
pxmtos de vista. Finalmente, el enfoque de Keohane y Goldstein tiene
xma clara inclinación histórica. Para comprender, por ejemplo, la políti
ca comercial estadunidense, es importante analizar los orígenes histó
ricos de las leyes y las instituciones comerciales. Por temto, la historia
no sólo es un laboratorio para probar hipótesis o ima inmensa fuente de
información, sino un método indispensable para estudiar las ideas.

Es evidente que los distintos enfoques revisados en este artículo
presentan ciertas limitaciones y que el estudio de las ideas y de las co
munidades epistémicas requiere de más esfuerzos. Sin embargo, pare
ce que algo queda claro: existe una fuerte tendencia en la ciencia política
contemporánea a regresar a la historia y a los enfoques interpretativos
para explicarlos sucesos políticos. Esta vieja tradición, que fue subesti-
madapor los enfoques de la elección racional, reconoce que el estudio de
los fenómenos políticos es una empresa compleja que exige la incorpo
ración de diferentes disciplinas de las ciencias sociales. La historia, la
teoría política, la sociología política y los análisis institucionales son
componentes centrales de las diversas perspectivas del estudio de las
ideas. Por esta razón, el estudio de las ideas en la ciencia política está
rechazando la especializacióny haciendo que la ciencia política se vuel
va cada vez más interdisciplinaria.


